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Éste es un libro especial para mí que le quiero dedicar a
mi niñera, Nanci Goodacre. En un momento de mi vida
en el que pocas personas creyeron que pudiera llegar a pu-
blicar un libro, no sólo me animó, sino que también me
ayudó, quedándose hasta muy tarde para transcribir mis
historias escritas a mano con un viejo procesador de tex-
tos. Es una madre maravillosa y una excelente niñera, pero
lo más importante es que en ella podemos encontrar todo
aquello sobre lo que estos libros realmente tratan: el amor
por la familia, la fuerza, la magia de las hermanas, y ¡el apo-
yo incondicional cuando más lo necesitas!
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Capítulo 1

El suave gemido del viento se transformó en un inquie-
tante sonido, parecido a un lamento humano. Las olas
chocaban contra las recortadas rocas, formando espuma
blanca y salpicando agua al aire. El sonido era ensordece-
dor, grandes estruendos atronadores que resonaban a lo
largo de los acantilados. La intensa lluvia había dejado las
formaciones rocosas inestables, pero Drew Madison igno-
ró las señales de alerta y saltó la valla para avanzar por la
inestable tierra que se desmoronaba cerca del borde.

El agua, como un oscuro brebaje, se agitaba al pie de los
prominentes acantilados. La imagen era cautivadora y, por
mucho que se esforzara, no podía apartar de ella su mirada
o dejar de escuchar las voces que murmuraban a su alrede-
dor, llamándolo una y otra vez. Se pasó la mano por la cara
para despejarse. La tenía mojada, pero no sabía si era a cau-
sa de la llovizna o de sus propias lágrimas. Las olas retum-
baron de nuevo, esa vez fue un sonido hueco para sus oídos,
un alma perdida tan angustiada como él. Una llamada.

Se obligó a taparse las orejas con las manos para apa-
gar aquel lastimero aullido, pero el viento lo golpeó, exi-
giendo atención, insistiendo en que lo escuchara. Dio un
traspié hacia atrás, meneando la cabeza, tambaleándose
sólo por un momento. «Déjate llevar. Déjate llevar», le ur-
gían las voces en el viento. La libertad se hallaba a sólo
unos pasos.

—¡No! —Movió la cabeza a un lado y a otro, y buscó
a su espalda la seguridad de la valla. Sus dedos se aferra-
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ron a la madera con tanta fuerza que los nudillos se le pu-
sieron blancos. Llevó la mirada, entonces, hacia sus ma-
nos, obligándose a apartar la vista de las agitadas aguas
que se movían allá abajo. Tenía que decírselo a alguien,
explicar lo que estaba sucediendo. Pero ¿a quién podía
contárselo? Lo encerrarían si les decía que las mareas eran
peligrosas. Algo vivía allí, y estaba hambriento.

Hannah Drake estaba de pie en el mirador de la azotea
contemplando el mar. El viento la golpeó con inusual fu-
ria, haciendo que su larga melena le azotara la cara. Las
olas retumbaban implacablemente, y en algún lugar en la
distancia, creyó oír un grito. Hannah se acercó más a la ba-
randa de protección y se volvió hacia la dirección de la que
creía que el esquivo sonido había llegado. Tres veces se ha-
bía sentido inquieta y ninguna de las tres había logrado en-
contrar la causa.

Miró su casa. Allí la esperaban sus hermanas con su ca-
lidez y felicidad llenando el frío vacío, pero aún no podía
reunirse con ellas. Tenía que intentarlo una vez más. Echó
la cabeza hacia atrás y contempló el cielo. Las nubes oculta-
ban parcialmente la luna, proyectando oscuras sombras so-
bre su luz. Se quedó sin aliento cuando vio el doble anillo
alrededor de la luna, que cambiaba de rojo oscuro a negro.

—¡Hannah! —la llamó Libby—. Ayúdame. ¡Se están
metiendo conmigo!

Hannah se abrazó a sí misma, arrebujando el jersey a
su cuerpo, y se apresuró a entrar de nuevo en su casa, en
busca de la seguridad de su hogar. Pronto habría proble-
mas, pero no sabía dónde, ni a quién afectarían. Necesita-
ba las risas y la camaradería de sus hermanas para disipar
el miedo que crecía en su interior. A veces sus dones eran
una maldición.

Libby deslizó el brazo alrededor de Hannah mientras
bajaban juntas la escalera.
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—¿Te encuentras bien? Estás temblando de frío.
—Estoy bien. Deseando pasar la noche todas juntas

—respondió Hannah mientras estrechaba con fuerza a
Libby; el simple hecho de tocarla podía hacer que desa-
parecieran sus miedos. Cuando se reunió con sus herma-
nas, se obligó a sonreír mientras se tiraba al suelo en el
acogedor círculo que habían formado—. Y bien, ¿me po-
déis explicar por qué os estáis metiendo todas con Libby?
—Miró una última vez hacia la ventana y luego se volvió.
No podía hacer nada, así que dirigió su atención a sus her-
manas y se dejó envolver por la agradable sensación de es-
tar con ellas.

—Lo único que he dicho es que estoy cansada de ser
una santurrona. Voy a cambiar mi imagen por completo y
me voy a transformar en una «chica mala» —anunció
Libby.

—Libby, eres muy graciosa —dijo Sarah Drake a su
hermana pequeña—. No tienes ni una pizca de maldad en
tu cuerpo. Aunque quisiera nunca podrías ser una chica
mala.

Libby frunció el ceño y luego miró furiosa los rostros
que la rodeaban.

—No soy tan buena como todas creéis.
—Oh, ¿en serio? —Joley Drake enarcó una ceja desde

el suelo, donde estaba tumbada—. Nombra a una sola
persona en el mundo a la que te gustaría mandar a la Luna.
Alguien a quien desprecies por completo.

Las risas sonaron por toda la estancia.
—Eso que te propones es imposible. —Hannah se in-

clinó y besó a Libby en la sien—. Todas te adoramos, cari-
ño, pero tú verdaderamente no llevas en la sangre eso de ser
una chica mala. No eres como yo... ni como Joley. —Miró
a su hermana más pequeña—. Ni como Elle.

Las risas se intensificaron y Elle se encogió de hom-
bros.

—La culpa es del color de mi pelo. Soy pelirroja, así

13
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que yo no me responsabilizo de mi... eh... mi interesante
personalidad.

—Es muchísimo más divertido ser mala —comentó
Joley, sin mostrar ninguna señal de arrepentimiento—.
Nadie espera que hagas lo correcto y nunca te ves real-
mente metida en un lío. Cuando éramos niñas mamá y
papá nunca me pidieron que fuera educada y amable con
la gente, sólo que midiera mis palabras. —Cogió una ga-
lleta y se incorporó para beberse el té—. Intenté expli-
carles que ya lo hacía, que me venían a la cabeza cinco co-
sas y yo escogía la menos ofensiva, pero aun así no estaban
muy contentos.

Elle sonrió a Joley por encima de su taza de té.
—Se acostumbraron a que el director del colegio los

citara en su despacho. Tengo suerte de haber nacido des-
pués de ti porque me allanaste el camino a pesar de que yo
discutía todo el tiempo con los profesores y el orientador
dijo que tenía problemas con la autoridad.

—A mí nunca pudieron pillarme haciendo alguna tras-
tada —intervino Hannah, soplándose las uñas y sacándo-
les brillo con aire satisfecho—. Uno o dos profesores sos-
pechaban que yo tenía algo que ver con las ranas que
salían de las mesas de algunas chicas que me resultaban
antipáticas, pero nadie pudo probarlo.

Libby suspiró.
—Yo quiero ser así. Odio ser una buena chica.
—Pero tú eres una buena chica —señaló Kate, dándo-

le palmaditas en la rodilla—. No puedes evitarlo. Incluso
cuando eras una niña ya tenías causas por las que luchar.
No podías meterte en líos porque estabas demasiado ocu-
pada salvando al mundo. Eso no es malo.

—Y no tienes malos pensamientos, Lib —añadió Abi-
gail—. No va contigo.

—Eres responsable —comentó Sarah—. Eso es bueno.
Libby, que estaba sentada con las piernas cruzadas, se

cubrió el rostro con las manos y gruñó en voz alta mien-
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tras se inclinaba hasta apoyar la cabeza en el regazo de
Hannah.

—No, es tan aburrido. Soy un completo aburrimiento.
Quiero ser mala hasta la médula. Salvaje. Impredecible.
Cualquier cosa menos la buena y seria de Libby.

—Te teñiré el pelo, Lib —se ofreció Joley—. Las pun-
tas de rosa fosforescente y mechas moradas y rosas.

Libby la miró por entre los dedos que cubrían su rostro.
—No puedo teñirme las puntas de rosa fosforescente

y hacerme mechas moradas y rosas. No me tomarían en se-
rio cuando fuera a trabajar al hospital. ¿Os imagináis la 
reacción de los pacientes?

Joley frunció el ceño.
—Ésa es la cuestión, Lib. Tú quieres una reacción.

Deja a un lado la prudencia y el sentido común. El hecho
de cambiarte el color del pelo no va a hacer que seas peor
doctora. Además, sabes que te respetan tanto como a cual-
quier otro profesional.

Libby se apartó las manos de la cara y cogió una galle-
ta, un acto de suma importancia porque, en ese momento,
necesitaba el consuelo de la comida casera.

—Tengo previsto hacer un viaje con Médicos sin Fron-
teras y no puedo ir a África con el pelo rosa.

—Por supuesto que puedes. A los niños les encantará
—insistió Joley.

—Contigo es diferente, Joley. Tú eres una artista. La
gente espera que seas rebelde y alocada. Yo, sin embargo,
tengo que tener cierta imagen.

—¿Por qué? —El plato de galletas estaba vacío, y Joley
agitó las manos en dirección a la cocina. En seguida, el pla-
to se elevó en el aire y flotó hacia aquella estancia de la que
llegó el aroma de galletas recién hechas hasta el salón.

—Mirad cómo presume Joley —comentó Elle—. Le
costó una eternidad aprender a hacerlo.

Joley intentó darle a Elle con un periódico enrollado.
—No es cierto. Ya lo hacía antes de que tú nacieras.

15
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Céntrate en el tema que nos ocupa, arpía, intentamos en-
señar a Libby a ser una chica mala.

—Y hablando de arpías —se defendió Elle—. Cuando
intenté despertarte esta mañana, gruñiste y me amenazas-
te con tirarme desde la torre al mar lleno de tiburones.

Joley le dio un codazo a Libby.
—¿Ves, cariño? Así actúa una chica mala. ¿Acaso me

levanté y pasé la aspiradora como su majestad deseaba?
No, seguí durmiendo hasta tarde y ella lo hizo por mí.

—¡Qué más quisieras! —espetó Elle—. Yo no hice tu
trabajo. Lo hizo Libby para que pudieras recuperar el sue-
ño perdido que no tendrías si no te quedaras despierta
hasta las tantas.

Se oyó un gruñido colectivo.
—Oh, Libby, no me digas que lo hiciste tú. —Joley in-

tentó parecer decepcionada, pero sólo consiguió atragan-
tarse con la risa.

Libby agachó la cabeza de forma que su mata de pelo
negro le cayó formando una nube alrededor del rostro y
los hombros. 

—Pensé que podrías necesitar unas cuantas horas ex-
tras. No fue para tanto.

Sarah abrazó a Libby.
—Eres increíble y ni siquiera te das cuenta.
—No, no lo soy —insistió Libby—. Quiero ser una ar-

pía. Pero no quiero teñirme el cabello. Lo siento, Joley,
gracias por intentarlo, pero de verdad, el pelo rosa no es
para mí.

Joley le sonrió.
—¿Lo ves? Lo estás haciendo otra vez, intentas no he-

rir mis sentimientos. Tendríamos que montar una escuela
para chicas malas. Sería la única vez en tu vida que no sa-
carías un sobresaliente.

Libby alzó la barbilla y miró furiosa a su hermana.
—Podría sacar un sobresaliente en la asignatura de chi-

cas malas. Yo siempre saco sobresalientes.
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Joley se encogió de hombros.
—Yo intentaba no sacar buenas notas, porque una vez

empiezas, mamá y papá quieren que continúes haciéndo-
lo y entonces estás perdida.

Hannah dio un empujoncito a Joley con el pie.
—Buena filosofía. Ojalá se me hubiera ocurrido a mí.

—Agitó la mano hacia la cocina—. Y nunca acabas una ta-
rea. Si por ti fuera, podríamos morir todas sin que tú hu-
bieras acabado de preparar las galletas.

—¿Has preparado esas tan ricas que llevan una capa
de mantequilla, Hannah? —preguntó Kate—. Ésas me en-
cantan.

—Para ti sí. —Hannah sonrió a Kate y, a continuación,
se volvió para dirigir una dura mirada a Sarah—. Pero no
para ti, porque te pusiste de parte de Jonas Harrington
acerca de la película la otra noche, así que estás castigada
y las tuyas no llevarán ninguna capa.

—Hannah —protestó Sarah—. No puedes privarme
de algo porque me guste una película que a ti no te gustó.

—No te estoy privando de ellas porque te gustara la
película, traidora. Lo hago porque lo reconociste delante
del troglodita y le alimentaste el ego.

—Estoy segura de que Sarah no pretendía ponerse de
parte de Jonas —intervino Libby, provocando otro esta-
llido de carcajadas.

—No tienes remedio, Lib —exclamó Hannah—. Te
estoy demostrando cómo ser una arpía y tú no pillas el
concepto.

Una ráfaga de viento atravesó la casa cuando la puerta
del salón se abrió para dar paso a un hombre alto de es-
palda ancha. Jonas Harrington, el sheriff local, cerró la
puerta de un golpe a su espalda y entró como si fuera el
amo y señor del lugar.

Hannah dirigió la mirada hacia la enorme ventana que
daba al mar. El corazón le latió con fuerza en señal de re-
pentina alarma. La furia del viento desplazaba las oscuras
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nubes a gran velocidad, pero no logró ocultar el círculo
rojo como la sangre que se filtraba en el ennegrecido ani-
llo que rodeaba la luna. Hannah se llevó la mano a la gar-
ganta, en un gesto puramente defensivo, al tiempo que su
mirada se encontró con la de su hermana más pequeña.
Los ojos de Elle reflejaban esa misma sensación de un pe-
ligro inminente.

—¿Hannah? —Libby le acarició el brazo para recon-
fortarla—. ¿Ocurre algo?

Para distraer a sus hermanas, Hannah hizo un gesto
hacia el sheriff y gruñó.

—Hablando del rey de Roma. Os juro que es como si
al oír susurrar su nombre apareciera como un diablo ve-
nido del infierno.

Joley dio un golpecito con el codo a Libby.
—¿Ves?, a eso se le llama medir las palabras. Ella es-

taba pensando cosas mucho peores. ¿Verdad, Hannah?
Hannah asintió.
—Ya lo creo. —Sintió el instantáneo cambio de direc-

ción del poder que se percibía en la estancia, el sutil flujo
de sus hermanas que inconscientemente la ayudaban, evi-
tando que cayera en la maldición de tartamudear o algo
peor, como tener uno de sus ataques de pánico, por el sim-
ple hecho de que alguien que no fuera un miembro de la
familia se encontrara con ellas.

—Hola, Barbie —la saludó Jonas, provocándola con
aquel apodo que detestaba—. Es imposible que puedas
enseñar a Libby a ser una arpía. Tú naciste así. Ella, sin
embargo, es toda bondad. —Cogió un puñado de galletas
cuando el plato pasó flotando junto a él y lanzó con habi-
lidad la chaqueta al sofá sin siquiera mirar.

—¿Por qué no le muerden tus detestables perros
guardianes? —preguntó Hannah a Sarah—. La próxima
vez que uno de ellos quiera comida, les recordaré que no
cumplen con su deber más importante.

Sarah se encogió de hombros.
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—Jonas les gusta.
—Tienen buen gusto —comentó Jonas con una sonri-

sita de suficiencia, mientras se sentaba en el suelo, ha-
ciéndose sitio entre Hannah y Elle—. Muévete, bizcochi-
to. —Empujó con la pierna el muslo de Hannah—. Hoy
me sumo a la reunión familiar.

Hannah abrió la boca para hablar, pero la cerró de
repente mientras estudiaba las severas arrugas que rodea-
ban la boca de Jonas y percibía que la sonrisa no se re-
flejaba en sus ojos. Ella sabía, al igual que todas sus her-
manas, que cuando algo iba terriblemente mal en el
trabajo, Jonas buscaba el consuelo de la gente que consi-
deraba su familia y del único lugar al que llamaba hogar,
así que, en lugar de hablar, Hannah agitó las manos tra-
zando un elegante y complicado dibujo hacia la cocina, y
de inmediato la tetera silbó.

—Libby quiere ser una chica mala —anunció Sarah.
Jonas arqueó las cejas y lentamente una sonrisa se di-

bujó en su rostro.
—Libby, cariño, es imposible que puedas ser corrom-

pida por el resto de tus hermanas. Eres demasiado dulce.
Libby le lanzó una furibunda mirada, totalmente exas-

perada.
—No lo soy. ¡Vamos, hombre! Podrías ayudarme un

poco. Tengo la capacidad de ser tan mala como el resto de
mi familia.

—¡Eso, eso! —exclamó Elle—. Bien dicho, hermana.
Joley asintió con la cabeza.
—No es cierto, pero bien dicho —afirmó.
Hannah levantó la palma de la mano y una taza de hu-

meante té flotó desde la cocina hasta el círculo, la cogió
con cuidado, sopló hasta que las burbujas desaparecieron,
y se la pasó a Jonas.

—¿Y por qué quieres ser una chica mala? —preguntó
Jonas.

—Mi vida es aburrida. Aburridísima —respondió Libby,

19
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arrastrando las sílabas de la última palabra—. Quiero diver-
tirme. No quiero seguir siendo Libby la responsable.

—Entonces, ¿dejarás Médicos sin Fronteras y tus cau-
sas como Salvad a las Ballenas y Apoyo al Rescate de los
Grandes Felinos? —preguntó Jonas. Luego chasqueó los
dedos y añadió—: Y desde luego tienes que dejar de reci-
clar y eso que haces todos los años para salvar el medio
ambiente.

—Espera —añadió Joley—. También puedes dejar de
ayudar para salvar la selva tropical. Eso te proporcionaría
mucho tiempo para ser una chica mala.

Libby le dio una patada a su hermana con extraordi-
naria dulzura.

—Os estáis riendo de mí.
—No, no es cierto —replicó Joley inmediatamente—.

Me encantas tal y como eres ahora. Sólo tienes que acep-
tar que no hay ni una pizca de maldad en tu cuerpo. Ésa
es la razón por la que no hay nadie a quien desees enviar
con un cohete a la Luna.

—A Jonas —intervino Hannah—. Porque es muy
mandón.

—A Hannah —comentó Jonas al mismo tiempo—.
Porque desea tanto llamar la atención que siempre mues-
tra su cuerpo a todos los que deseen verlo.

—Soy modelo, sapo —replicó Hannah—. Yo no
muestro mi cuerpo, muestro la ropa.

—Y lo haces extraordinariamente bien —intervino
Kate, lanzándole un beso—. Secundaré la opción de en-
viar a Jonas por ser desagradable con Hannah.

—No es justo que os confabuléis contra mí —protestó
Jonas—. Ha empezado ella.

—Lo habéis dicho a la vez —señaló Kate.
—Yo lo he dicho porque sabía qué iba a decir ella.
—A Jackson Deveau. —Elle escogió a uno de los ayu-

dantes del sheriff—. Porque me irrita hasta límites insos-
pechados.
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—A Ilya Prakenskii —añadió Joley un segundo des-
pués—. Porque es necesario que salga del planeta y es sim-
plemente espeluznante. —Se frotó la palma de la mano
como si le picara.

—A Frank Warner por romperle el corazón a Inez 
—comentó Sarah.

—No puedo decir que desee enviar a Sylvia Fredrick-
son porque se ha reformado —añadió Abigail—, así que,
por esta vez, me uno a la opción de Joley.

Todo el mundo miró a Libby, que suspiró al sentir el
peso de todas las miradas.

—A Jonas no. Es mandón, pero en lo más profundo de
su corazón sólo quiere lo mejor para nosotras.

Hannah puso los ojos en blanco cuando Jonas le dio un
codazo.

—Desde luego, a Jackson tampoco. Sinceramente, Elle,
¿cómo puede irritarte si el pobre hombre nunca habla?
Ilya Prakenskii nos ayudó, Joley, y Frank está en la cárcel
pagando por sus crímenes. Inez está dolida, sí, pero es una
mujer fuerte y comprende que la gente comete errores.

—Entonces, ¿a quién enviarías con un cohete a la Luna?
—la animó Joley.

—Estoy pensando —Libby bebió de su té con el ceño
fruncido—. Había una enfermera que siempre se reía de mí.
Decía que estaba plana y que no era en absoluto atractiva.

Hannah se irguió. 
—¿Quién es? Le diré una o dos cosas.
La estancia se cargó con una repentina tensión y el té

empezó a hervir en las tazas.
Libby meneó la cabeza.
—No, pobrecilla, tenía una vida tan horrible. Tenía

tantos problemas que no es de extrañar que fuera algo
desagradable. En realidad, me daba pena.

Las hermanas Drake soplaron en sus tazas de té antes
de intercambiar miradas, pero Libby fruncía el ceño con-
centrada.

21
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—Pensaré en alguien.
—Asúmelo, Libby, no puedes pensar en nadie porque

no eres mala.
Libby agachó la cabeza.
—Se me ocurre una persona. Coincidió conmigo en la

escuela varias veces y estaba en todos los programas in-
tensivos. Incluso coincidió conmigo en Harvard. —Le-
vantó la mirada hacia sus hermanas—. Sus notas eran me-
jores que las mías.

Jonas le sonrió.
—Apuesto a que te cabreaba mucho.
—No era sólo eso, Jonas, él no cree en la magia. Cree

que mentimos sobre nuestros dones y que los miembros
de mi familia somos charlatanes y estafadores. Es muy
arrogante y obstinado.

—Bien, pon su nombre en el cohete para la Luna, her-
mana —insistió Elle.

Libby suspiró. 
—El problema es que tiene un cerebro increíble y el

mundo realmente lo necesita. Ya ha ganado un Premio
Nobel en Medicina. Y aunque no se mueva por los moti-
vos correctos, tiene un gran talento.

—¿Sólo busca la fama? —preguntó Kate.
—No, no le podría importar menos la publicidad. Es

una verdadera rata de laboratorio. Lo único que le im-
porta es la ciencia. Bueno, la ciencia y la adrenalina.

—Estás hablando de Tyson Derrick —supuso Jonas—.
Está loco. Cuando no está trabajando en el laboratorio,
trabaja para los forestales. Es un adicto total a la adrenali-
na. Paracaidismo, carreras, motocicletas, rafting, sea lo
que sea, ahí está él.

—No tiene derecho a poner en peligro su genio —afir-
mó Libby.

—No lo has puesto en el cohete —remarcó Joley.
Libby se ruborizó. El rubor le subió por el cuello e 

inundó su cara, transformando el color de su piel en un
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rojo brillante. Escarlata. Carmesí. Aquélla era su cruz, eso
y estar plana.

—Ajá —exclamó Joley—. Creo que tu Tyson Derrick
es un bomboncito. Lo es, ¿verdad, Jonas?

—¿Cómo demonios voy a saberlo? —objetó Jonas—.
Yo ni lo miro a menos que sea para detenerlo por exceso
de velocidad y ponerle una multa.

—¿Conduce rápido? —preguntó Libby, mientras se
abanicaba discretamente.

—Con la moto o con el coche. Ese hombre no conoce
el significado de las palabras «reducir la velocidad».

—No está mal —reconoció Sarah—, pero es insopor-
table. No sabe mantener una conversación educada. Lo he
visto levantarse de repente en medio de una cita doble con
su primo y marcharse sin más, sin dar ninguna explica-
ción, dejando a Sam allí sentado con dos mujeres real-
mente enfadadas. Simplemente le da igual.

—Si no hablara, sería un bombón —admitió Libby,
pero no reconocería nada más porque sospechaba que su
deseo sexual no era normal, ya que la única vez que verda-
deramente sintió su efecto fue con Tyson Derrick y, en esa
ocasión, su libido metió la superdirecta. Nunca lo olvidaría.
Así que se negaba en rotundo a meterlo en un cohete en di-
rección a la Luna, no hasta que hubiera tenido la oportuni-
dad de acostarse con él. Y eso no sucedería nunca porque
era un estúpido detestable y engreído. Nunca, nunca le con-
fesaría a nadie que soñaba con él, porque era humillante
sentirse atraída por alguien que tenía una opinión tan baja
de ella. Además, ese hombre era totalmente lo opuesto a
todo aquello que Libby defendía y valoraba.

—¿Qué ha pasado esta noche, Jonas? —Elle cambió
de tema bruscamente—. Estás preocupado por algo.

La sonrisa desapareció del rostro del sheriff.
—No querréis que hable de trabajo.
—Éste es el mejor sitio para hacerlo.
Jonas suspiró y tomó un sorbo de té. Aquel brebaje
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siempre parecía calmarlo, o quizá era el simple hecho de
estar cerca de las siete hermanas.

—Salimos a atender un aviso esta noche. Un vecino
dijo que había oído gritos. Un hombre de cuarenta años
ha estado cuidando de su madre enferma. Ha estado co-
brando su pensión, pero estaba matándola de hambre y la
golpeaba si le molestaba. Tenía montado todo un teatro
de primera en casa, y mantenía a su madre en la habita-
ción de atrás con ropa sucia y sin comida ni agua. Deseé...
—Se interrumpió, recorriendo la estancia con la mirada—.
Lo siento. Sé que todas podéis sentir lo que estoy sintien-
do e intento mantenerlo bajo control, pero... —Se calló y
encogió levemente los hombros.

Hannah y Elle le apoyaron sendas manos en la rodilla.
Libby se inclinó e hizo lo mismo. Sarah y Kate le tocaron
los hombros mientras Abigail y Joley le rodearon el brazo
con los dedos. De inmediato, Jonas sintió el flujo de calor,
de una familia, que lo inundaba.

—No tenéis que hacer eso —insistió—. No he venido
aquí para que gastéis vuestra energía en mí. Sólo necesita-
ba estar con vosotras. Esperaba que tía Carol y vuestros
padres hubieran vuelto.

—No, decidieron tomarse unos cuantos días más de
descanso y hacer un viaje por la tierra del vino. El valle 
de Napa está muy hermoso en esta época del año, y pen-
saron que podían aprovechar las circunstancias y disfrutar
del paisaje —le explicó Kate.

—Es más probable que lo que necesiten sea alejarse
una temporadita de nosotras —comentó Joley—. Tía Ca-
rol trajo a casa un par de revistas, ya sabéis, esas con las úl-
timas primicias sobre la rebelde cantante, Joley Drake.
Creo que se supone que estoy en una clínica de rehabili-
tación esta semana.

—Eso fue la semana pasada —le corrigió Elle—. Ésta
te arrestaron por destrozar la habitación de un hotel.

—¿En serio? —Joley parecía complacida.
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—Yo quiero destrozar la habitación de un hotel —in-
tervino Libby—. Bueno. Quizá no. En realidad, no quie-
ro destrozar la propiedad de otra persona.

—¿Aún estoy en prisión? —preguntó Joley esperanzada.
—No. Tu último amante pagó la fianza por ti. Por si no

te acuerdas de él, te diré que tiene el pelo más largo que tú,
una barba desaliñada y toca en una banda de heavy metal.

—La verdad es que no llegué a conocerlo —comentó
Joley—, pero coincidimos en el mismo hotel durante cin-
co minutos. Debe de ser rápido cuando se pone en acción
y, desde luego, ni hablar de preliminares.

—Últimamente, las revistas están muy interesadas en
ti, Joley —comentó Sarah.

Joley suspiró.
—Lo sé. Con un poco de suerte, se les pasará pronto.
—Nunca he entendido por qué no demandas a esos

periodistas cuando inventan tantas mentiras sobre ti, Jo-
ley —intervino Jonas—. Me enfurece.

—Al principio me enfadaba y me dolía, y también me
preocupaba que mi familia tuviera que leer mentiras ver-
daderamente horribles, o incluso que los entrevistaran o
les hicieran preguntas sobre mí, pero he aprendido a vivir
con ello. Hay tantos locos ahí fuera, Jonas, pero supongo
que tú ya sabes eso.

—Por desgracia, sí. Hablé con Douglas sobre tu segu-
ridad en este último concierto —añadió Jonas—. Permi-
tieron que alguien subiera al escenario. Cuando me ente-
ré, no podía creerlo. Si hubiera sido alguien con intención
de hacerte daño, todo se habría acabado. —Su voz volvía
a sonar adusta.

—Tan sólo era un fan demasiado entusiasta, Jonas. —Jo-
ley intentó tranquilizarlo—. La gente de seguridad se lo
llevó y a mí no me pasó nada. —Le había afectado, pero
no iba a reconocerlo ante él. Cantar ante treinta mil per-
sonas era fácil, pero tratar con acosadores, fans enloque-
cidos y paparazzi podía ser muy estresante.

25
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—Bueno... —Elle vaciló, mordiéndose el labio infe-
rior—. Había más cosas en esa revista. —Miró a Libby—.
¿Recuerdas ese incidente hace un par de meses cuando cu-
raste a ese niño y los padres contaron su historia mila-
grosa?

Libby asintió. La revista había publicado una foto de
ella a toda página. Afortunadamente, el artículo era tan 
teatral que estaba segura de que la mayoría de la gente no
lo creería.

—Otro reportero entrevistó a los padres e investigó un
poco. Además, encontró a unos cuantos pacientes más
que deseaban cantar sus alabanzas sobre ti. Uno de ellos
era Irene Madison.

—Imposible —exclamó Sarah—. Irene nunca traicio-
naría a Libby.

—Estaba muy preocupada la última vez que fuimos a
ver a su hijo, Sarah —señaló Hannah—. Seguía insistien-
do en que Libby curara la leucemia de Drew. Libby le dio
más tiempo, pero Irene quiere que lo cure.

—La revista le pagó —añadió Elle.
—¿Cómo sabes eso? —preguntó Jonas.
Elle simplemente lo miró y Jonas levantó las manos en

un gesto de rendición.
—Perdona por la pregunta.
Libby se frotó las sienes repentinamente palpitantes.
—Debería haberlo sabido. Hoy ha venido a verme un

tipo al trabajo. Iba bien vestido, con traje, se notaba que no
era de aquí y quería que su jefe y yo concertáramos una cita.

La leve sonrisa se borró del rostro de Jonas, que se
acercó más a ella.

—¿Quién era?
—Ésa es la cuestión. No lo sé, aunque reconocí el nom-

bre de su jefe. Edward Martinelli. Es un pez gordo en el
mundo de las farmacéuticas, pero tiene cierta reputación.
Siempre hay rumores sobre él y la gente que respalda a su
compañía. Cuando le dije a aquel hombre que estaba de-
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masiado ocupada, me sentí amenazada, aunque realmente
no dijo nada intimidante. Mencionó a mi familia, en con-
creto a Hannah, dijo que era hermosa y muy conocida.

—Maldita sea, Libby, ¿cuándo pensabas comentarme
esa pequeña charla? —espetó Jonas—. Deberías habér-
melo explicado inmediatamente.

—Informé del incidente al personal de seguridad del
hospital... y a mis hermanas —respondió Libby—. Tam-
poco es que me amenazara a mí... o a Hannah. ¿Qué iba a
decirle a la policía?

—A la policía, no: a mí —la corrigió Jonas—. Tenías
que contármelo a mí.

—La verdad, no es que esto sea algo nuevo —se de-
fendió Libby—. De hecho, a los periodicuchos de coti-
lleos les encanta publicar artículos sobre la «curandera» 
o la «obradora de milagros» cuando tienen un día flojo. 
—Pasó una mano por la mata de pelo oscuro que caía al-
rededor de su rostro—. Pero tenía la esperanza de que no
volviera a suceder en mucho tiempo.

—Martinelli está vinculado con una familia del crimen
de Chicago. Aunque él lleva unos cuantos años en San
Francisco con su compañía y parece ser que se ha mante-
nido totalmente limpio, su familia ha sido investigada mu-
chas veces.

—Quizá él sea realmente legal —comentó Libby—. Si
nadie ha sido capaz de encontrar algo que lo inculpe, qui-
zá sea un hombre de negocios con unos desafortunados
vínculos familiares. Todos tenemos trapos sucios que que-
remos esconder.

—Entonces, ¿por qué enviaría a alguien para que ame-
nazara a Hannah si tú no cooperas con él?

—No la amenazó —repitió Libby—. Yo estaba cansa-
da, Jonas. Arrastraba un turno de dieciocho horas y no me
hizo especial ilusión que apareciera un desconocido exi-
giéndome que concertara una cita con su jefe. No quiso
decirme qué quería Martinelli, pero cuando le informé de
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que yo no llevaba a cabo ensayos, me explicó que no tenía
nada que ver con su compañía. Quizá estaba tan cansada
que no lo entendí bien.

—Voy a vigilar a Martinelli muy de cerca. No tenía nin-
gún motivo para mencionar a Hannah. ¿Alguna vez has vis-
to la cantidad de chiflados que le escriben cartas amenaza-
doras? Tras ella van tantos o más chiflados que tras Joley.

—Qué suerte, la mía. Por cierto, ¿cómo es que has vis-
to esas cartas? —preguntó Hannah.

—Como sé que eres demasiado testaruda para entre-
gármelas a mí, tengo un acuerdo con tu equipo de seguri-
dad y tu agente.

—Genial. ¿Alguna vez has oído hablar de la intimidad?
—Supéralo, muñequita. Nunca seré políticamente 

correcto. Cuando crea que es necesario protegeros a una
de vosotras, tendréis protección lo queráis o no.

Las hermanas Drake intercambiaron unas leves sonrisas.
—Se te da tan bien eso de golpearte el pecho como un

verdadero macho —comentó Joley—. Te lo juro, Jonas,
estoy a punto de desmayarme.

—Nadie te culparía. —Jonas cerró los ojos, en absolu-
to intimidado por las mujeres que lo rodeaban.

Hannah agitó las manos para apagar las luces y encen-
der las velas.

—¿Nunca te cansas de ser tan arrogante y autoritario,
Jonas?

—No. Tengo que cargar con las siete y alguien debe te-
ner cerebro.

Sarah le golpeó con un cojín.
—Tienes suerte de que te queramos, de lo contrario,

permitiríamos que Hannah te convirtiera en un sapo.
—Ya lo ha intentado, pero no funcionó. Tengo un sex-

appeal demasiado potente. Por cierto, ¿dónde están los
hombres ya condenados esta noche? —preguntó Jonas,
recostándose con las manos unidas detrás de la cabeza—.
¿Han salido huyendo?
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—Era una reunión sólo de chicas —le respondió Sarah
con una leve sonrisita—. Nada de prometidos. Sólo her-
manas.

Jonas gruñó, abriendo los ojos lo suficiente para lan-
zarles una mirada furiosa.

—Podríais habérmelo dicho. De ésta no se van a olvi-
dar en mucho tiempo y serán despiadados.

—Y te lo tendrás bien merecido —comentó Hannah—.
Porque, en realidad, sólo has venido para acosarnos y co-
mer galletas.

—Qué gran verdad —asintió él—. Siempre hace que
me sienta mejor. Pero Kate le ha echado el guante a la úl-
tima con esa capa de mantequilla tan buena. ¿Cuándo es
la boda? Estoy empezando a pensar que no vais a cele-
brarla y que os quedáis en Sea Haven para molestarme.

—Es el principal objetivo de mi vida —asintió Hannah.
—Aleksandr quiere que nos fuguemos —confesó Abi-

gail—. No quiere esperar a la boda del siglo. Cree que es
una locura y que deberíamos casarnos discretamente.

—¿Discretamente? —Jonas emitió un sonido grosero
y burlón—. La boda del siglo va a ser todo un circo. ¿No
se da cuenta de que, si no invitáis a todo el pueblo, habrá
gente dolida?

—De ahí la idea de fugarnos.
—Yo creo que tú también deseas fugarte —señaló Sa-

rah—. Nunca te han gustado las multitudes, Abbey.
Abigail agachó la cabeza.
—Mamá y papá se sentirían tan decepcionados. Ven-

drán todos nuestros parientes y será un gran aconteci-
miento.

Kate le apoyó una mano en el brazo.
—Eso da igual. Se trata de tu boda. Si quieres algo muy

discreto, podemos traer a escondidas a un pastor y cele-
brarla aquí mismo con papá, mamá, tía Carol y nosotras
como únicos invitados.

Jonas levantó la mano.

29
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—Le patearé el culo a Aleksandr si no me incluís a mí,
Abbey, pero estoy totalmente de acuerdo con eso, porque
él se siente tan incómodo como tú con una gran boda.

Abigail dejó escapar el aire.
—¿Creéis que se molestarán mucho papá y mamá?
Elle se tumbó bocabajo junto a Jonas.
—Mamá ya sabe que tú no deseas una gran boda y es-

toy segura de que se lo ha comentado a papá. Abbey, ellos
quieren que te sientas feliz y no desgraciada en un día tan
importante. Deberías saberlo.

—Es sólo que mamá parece tan feliz planeando las
bodas.

—Yo estoy torturando a Damon —intervino Sarah—.
Va a tener que hacer esto porque yo siempre he deseado
una gran boda y él necesita darse cuenta de que la gente
de Sea Haven es importante para mí.

—Principalmente, a ti lo que te gusta es torturarle —co-
mentó Jonas—. ¿Y qué hay de Matt, Kate? ¿Le parece bien
lo de la gran boda?

Kate esbozó una leve sonrisa.
—Su madre está en el séptimo cielo. Y quiere nietos en

seguida. Nos dijo que saliéramos y nos multiplicáramos.
Rápidamente. Nunca había visto a nadie tan impaciente
por tener nietos. Incluso ya ha hecho que le construyan un
parque infantil en su casa. Así que no quisiera arrebatarle
ese gran momento, ni tampoco Matt. Contigo es diferen-
te, Abbey, tú no tienes a nadie más a quien complacer. Yo
opino que deberíais celebrar una pequeña boda íntima
aquí mismo. Podemos mantenerlo en secreto.

—Yo compondré la música —se ofreció Joley.
—Yo puedo hacer la comida, incluyendo el pastel de

bodas —añadió Hannah—. De ese modo, nadie ajeno a la
familia se enterará de nada.

—Yo decoraré la casa —intervino Kate—. Y Matt me
ayudará.

El rostro de Abigail se iluminó.
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—¿Estáis seguras de que mamá y papá no se molesta-
rán? —Miró a Elle cuando hizo la pregunta.

La hermana Drake más joven se encogió de hombros.
—Están esperando a que les digas que quieres una pe-

queña ceremonia íntima. Todas debéis recordar que
mamá y tía Carol también cuentan con sus dones. De he-
cho, mamá dispone de todos ellos —les recordó Elle en
voz baja.

Joley hizo una mueca.
—Ya lo creo. Mamá siempre sabía que iba a salir a hur-

tadillas de casa antes de que lo intentara. Sarah, vas a te-
ner tanta suerte cuando tengas hijos. Nunca podrán salir-
se con la suya. En cambio, los míos serían como yo, así que
no pienso ser madre. El mundo, y sobre todo yo, no po-
dría soportarlo.

—Tendrás hijos, Joley —afirmó Sarah.
—¿Cómo? No pienso dejar que ningún hombre idiota

me cace. —Joley meneó la cabeza con firmeza—. No so-
porto el autoritarismo. Y si son hombres que dicen a todo
que sí, me aburro tanto que me entran ganas de gritar. No
hay un término medio para mí, así que estoy condenada a
quedarme sola.

Jonas resopló burlonamente.
—No pareces muy triste al respecto.
—¿Querrías tú vivir con alguien como tú? —preguntó

Joley.
—Yo soy perfecto —declaró Jonas.
—Un hombre varonil —se burló Sarah.
—Exacto, nena.
—Voy a convertirte en un sapo —intervino Hannah—.

Nadie podría vivir con tu arrogancia y tu autoritaris-
mo. Intimidarías a tu pobre esposa y tus hijos saldrían 
corriendo.

—Mi pobre esposa se mantendría con la ropa puesta
delante de otros hombres y del mundo en general, y sólo
se la quitaría para mí —dijo.
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—¿Por qué insistes en que me quito la ropa? Yo llevo
ropa, me la pongo y la luzco, ése es mi trabajo.

—Inez encarga todas las revistas en las que eres porta-
da, muñequita, y no estoy seguro de que lleves ropa de
verdad durante la mayor parte del tiempo. ¿Cuándo vas a
buscarte un trabajo como Dios manda?

Hannah apartó la vista de Jonas. Al observar el gesto
de su hermana, Elle y Libby apoyaron inmediatamente
una mano sobre ella haciendo que el calor y la energía flu-
yeran en su interior. Sarah, por su parte, le dio una pata-
da al sheriff.

—Vete a casa. Estás haciendo que todas nos irrite-
mos, y estoy segura de que no querrás que nos enfademos
contigo.

Jonas se levantó despacio.
—Ya estáis protegiendo de nuevo a la Barbie, pues que

sepáis que no le estáis haciendo ningún favor. Ella sabe
que no podrá vivir de su imagen eternamente.

Hannah se estremeció visiblemente. Le temblaban las
manos y apretó los puños para controlarlas.

Elle se puso de pie, su cuerpo menudo parecía aún más
pequeño frente al de Jonas, que era mucho más grande.

—¿Sabes, Jonas?, si no supiera las cosas que sé sobre
ti, que tus intenciones son las mejores, yo misma te patea-
ría el culo. Vete. Y hazlo ya. —Su melena pelirroja crepi-
tó con la electricidad, y en la oscurecida estancia pareció
que su cuerpo irradiara luz, como si toda la energía que
había en su interior buscara una vía de escape. De repen-
te, las paredes de la casa se expandieron y se contrajeron,
y el suelo se movió levemente bajo sus pies.

Jonas la miró ceñudo, sin parecer intimidado en lo más
mínimo.

—Me da igual lo que sepas, Elle. Y no me amenaces.
—No te estoy amenazando. Si lo hiciera, no estarías

aquí de pie, estarías corriendo para salvar la vida. En caso
de que todavía no te hayas dado cuenta, te diré que no me
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resulta fácil ser quien soy. ¿Crees que deseo saber lo que
todo el mundo piensa o siente en cualquier momento?
¿Crees que es fácil tener un temperamento normal, como
el resto del mundo, pero que sea tan peligroso que no me
atreva a expresar mi ira?

—Lo estás haciendo ahora mismo.
—Eso es porque te quiero y nunca te haría daño por

accidente, pero yo no quiero a todo el mundo, idiota. Vete
antes de que la casa se parta en dos, y mamá y papá se ca-
breen de verdad conmigo.

—¿Puedes hacer eso? ¿Partir por la mitad la casa?
—¿No te parece que puedo hacerlo? —repuso Elle, se-

ñalando las paredes.
Sus hermanas se habían levantado y la rodeaban, Libby

tenía las manos apoyadas en los hombros de su hermana
pequeña para que su calidez sanadora fluyera en la gran
masa de energía bullente. Finalmente, Elle se inclinó ha-
cia atrás para que pudiera rodearla con los brazos.

—Te resulta cada vez más duro, ¿verdad? —susurró
Libby.

Elle asintió y se volvió para sumergir el rostro en el
hombro de Libby.

—No sé qué voy a hacer.
Jonas se acercó y rodeó a ambas hermanas con los

brazos.
—Lo siento, Elle. Yo nunca haría tu vida más dura si

pudiera evitarlo. No puedo dejar de ser quien soy, por mu-
cho que lo desee por ti.

Elle le dirigió una débil sonrisa.
—Sé que lo harías, Jonas. Me siento muy afortunada

de que formes parte de mi familia.
Libby le frotó la espalda a su hermana mientras obser-

vaba a Jonas marcharse. El viento entró soplando cuando
abrió la puerta, haciendo que las llamas de las velas baila-
ran y se agitaran violentamente, proyectando sombras en
las paredes. A Libby no le gustó el modo en que las som-
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bras saltaron como si intentaran alcanzar a las Drake, alar-
gando unas manos como garras. Miró inquieta a Sarah, la
mayor de ellas, y vio el mismo reconocimiento en sus ojos.
Hannah y Elle intercambiaron otra larga mirada de apren-
sión mientras Libby tensaba los brazos alrededor de su
hermana para estrecharla contra sí y, de ese modo, recon-
fortarse a sí misma y a Elle.
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